
Don Joan Sanches An ido

F e i  en vida un exselenf goPernaor, 
sofusionando huelgas, el mrior, 
moy neutral en las luchas parüdistae, 
muy levero y ferós pa els carterítUa 
y  aoemigo anfemal del jugador.

A d o lfo  B e ltr in

Ya^e en asta basenilla 
que está ya mich derríngM, 
Don AdoKo Bellranilla, 
morí d ‘ una bofeti 
y le  vinCTé de perilla... 
de perilla retintá.

M aestro  A y ilon

E vello  M ichaflga 

Tras un hermoso sepelio 
descansa asi Don Evelio 
Michafiga y Pocalacha.
Llixqué un cuento de Fidelio  
y li entrá la Cucaracha.

Faustino Valentín

Descansan en aqueste panleyÓD 
els hósos del g&chá más bobo y lerdo 
qu ' ha habido ni hiaorá tnay en el mon, 
¡Revcntá, 1' infeli*, d ’ un atracón 
d ' ambotil potrefacto y cam de sierdá

H ig in lo  T arazon a  

Este nárrifol mortuorio 
cubre el coerpo d ’ un mortal 
del que no s' ha fet notorio 
si loé  consecbal tenorio 
n tenorio consechal.

Manuel Juan 

El que descansa así baix 
se d' un gran p.<ntaix 
per no tindre prou volantes 
p ' acallar ais abusantes 
(com d i  día), de Patratx.

A  Wagner quiso un día entrepetrar 
y al inslanl ¡cataplum! va reventar.
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Francisco M onleón

En sus manos las actas ¡recristina! 
eren picbor que la muralla china.
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La ls  B erm ejo 

Foé el asombro de tot T  Onivcrso, 

pos compuso una Química en vtrsn.

R R E I U :  1 0  S E I N J T I M S

M anuel N aran jero

Bajo d ' esta llosa fría 
la persona está guardada 
d ‘ un consechal de valla. 
¡L 'bom bre hasía com qui hasía, 
y  en total no hasta nada!

Francisco Sanchis

Tancat en este femero 
con forrellats y  visagras 
hiá un consechal sosialero. 
Foé en el periólico, ¡fiero! 
y  en el Consistorio ¡magras!

B arto lom é M oatafiéa

Hombre recto y jostisiero; 
luchador audás y  ñero, 
quiso haser favor a un novio, 
por lo que, lleno d ' oprobio, 
foé a parar al somidero

Joaé V a lero

Consejal-forner, cayó 
en los brasos de Pa le ta  
porque un día es descuidó.
¡Se menchá una pataqueta 
del seu forn... ¡¡y reventó!!

G era rdo  C arreres

Este misero mortal 
pasó en vida molts apuros.
Era todo su ideyal 
que lo  hiseiran consejal 
y guañar cuatre m il duros.

José A lapon t

¡Se morió! ¡Quién lo  dijera! 
¿Pero morió? ¡Suerte fiera!
A  mi em párese que no.
¡Yo  estoy en que lo  mató 
una puñali trapera!

G uiliem  Engo

¡Ya se morió p ico  de oro\
¡Lo  mató  la moerte n id i 
sin mirar qu‘  era un tesoro!
|EI c. narío más sonoro 
ya no canta! ¡Está en la muda!

José M arch

La comisión d ' Alumbrao 
foé pa d ' éll pesada crus 
que le tenía ascuallso, 
pero s‘  arregló el guisao 
cuan Santomá dió la Ins.

F é lix  Blanch

• Padesió de diarrea 
perque abusó dda bollidos P  
enirr sierta patulea,
¥ ais sesenta no complidos," 
lo  mató la verborrea.

V icen te  Castillo

Sepr'sa aquí un gran se io r 
que li dian de Llanera.
Un día vió a una menor, 
y li entrá tal estupor 
y es quedá en la llengua fuera.

F eo  Crem ades

Profnndament rellichós, 
tenía en casa un retablo;
I  era en tot tan temerós 
qu‘  ensendfa un « r io  a Dios 
y un otro sirio al D iablo.

Jaim e Poch

Foé un entosiasta higienista; 
gran andarín y  siclista.
Sobre estar podrlnt la tierra 
¡encá parla d ‘ Irglaterral 
¡B  dimonio qu ' el lesisU!

Juan Bta. P ese t

Caminant; tu« nasos ten 
y  descubre la rabóta 
aniK el sepulcro de quien 
)er culpa d ' una granóla 
liso un día tari u  tren.

José B olás

Aquí tenéis, caminantes, 
baix el marmol sepolcrtl, 
al más fiel deis aspirantes 
3 achudant deis ayudantes 
internos del Hospital.

Juan Campos

Dosientos kilos pesaba.
¡N i uno meuot, repslleta! 
y tan aborrido estaba 
que, por ver si adelgasaba, 
pasó la vida a dieta.

Joan Son A m ife r io

Del que vive vida eterna, 
mochachos, scguif 1' eijim plo. 
N o  es 1' ascoela una caverna, 
ni m olt manco una t bema. 
¡Es, por Dios, sagrado Umplol

T rin ita r io  Presensla

Foé el segundo del gran Simón Maciste; 
s‘ hizo al fin con el <Diaiio de Valensia> 
qu' es la gaseta del pariit jaimisle, 

y  aqui descansa el triste 
con esensia, presensia... y  sin potensia.

José A lb iñana

Director del Hospital, 
tuvo nn rasgo co ’osal: 
no pagar ais empleaos, 
per demanar alvansaos 
sus haberes. ¡N o  está malí

Julián Ffcgoaga

E l que así vino a parar 
no foé amigo de la homilía, 
pos naide 1' oyó chistar.
¡Se m orió por colocar 
a uno más de su lamitial

Luis Soria  

Foé este Soria pichor que la epidemia 

¡Naide el pudo tragar en 1' Academia!

M odesto  C ogo llos

Antes que d ' asi b allargues 
mira, lector, cóm t' espóises, 
qu' ei queasiestá a totes llargues 
sent de Carcaixent... y dólses, 
les feu pasar molt amargues.

R afae l Pastor

Foé su vos asucarada 
igual que un caramelito, 
tan aguda y aflautada, 
tau fina, tan atipladada 
que paacíia un mosquito.

P ep e  R od r igo

Vullgué en vida ser poeta 
y  casi pert la chaveta, 
dos chiques el trastornaren 
y a desengañs el mataren; 
fóren Carmen y Marieta.

M an o lo  B roseta

A si está este bón chicót 
soterrat en este clót.
Morí en des^rasia iatal, 
pasi per baix d ' un fanal 
y se deixá mich bigót.

Cam pos Catite

Así en este mausoleo 
están los restos mortales 
d ' un susesor de Maseo.
D ' entre tots els aninrales 
foé, sinse quísá, el más feo.

Lu is C arce ller

Así ha vingut a parar 
(ei el s 'beró  no t' agobia) 
quien la vida va pasar 
corriendo tras ana novia 
¡sinse poderla alcansiri

M igu e l Sorlano

Coando en e l mundo vevia 
e l qn ' está asi, se moría 
por atisberlis las piernas 
a todas las pollas tiernas 
que baixaben del tranvía.

José Tom ás  T r ig o  y  Avena

De 1' Habana factuat 
vino este guachinanguito,

Cero a disir veriiat 
I segudo el leucocito 

més vlu de la Faculta!.

C arlos B lanco

Yase en esta sepoltura 
el coerpo más retrechero 
que vio humana criatura; 
en vida foé  un Caballero 
de la  más Triste Figura.

C arlos P astor

Y rze  en ezta foza, humano, 
quien no zupo ¡tranze duro! 
aué coza fueze un biplano.
Ze morió llamando a Arturo. 
¡D ioz le tenga de zu mano!

A n ton io  Casanova

Sospender Iré  su alegría.
Se morió, noevo Petronío, 
a causa &  una sangría...
¡Resat un Ave Mana 
por el rey del ¡raqulionio'.

Eduardo Pon ce

Foé un chiquito de chipé. 
Coando se sobió a los sielos 
¿lo voldtá creyer os*é? 
¡Mostraba sus cuatro pelos 
por bajo del bisoñé!

P ereg rin  Casanova

Era un hombre que brillaba 
con tan fúlgidos destellos 
que segaba a qui el miraba. 
Sus haberes los gastaba 
en tinte para els cabellos.

Espona Eutram basaguas

Dictamen qu' es presentaba, 
dictamen qu* éll impugnaba,
Se cregué un batallaor...
¡y era un infelis, Señor, 
qu' en no res s' acontentaba!

S im onct M aciste

<A rey moerto, rey poesto,» pregonaba 
quien aquí vino por sus malos pasos 
perque ser jefe del jum ismo anáaba; 
mes cuan é ll alcansaro se piensaba, 
li dierón con la poerta en mich deis nasos.

l 'Ayuntamiento de Madrid



K e la in  de leeono

Según D on  Faustino Valentín

Pues siñor, coando volguí 
demostrar mis sufí«iensías,
•er álcalde desidí 
porque intervendría así 
en la  de las sosistensías.

Com la guerra cou su horror 
era dueña de la tierra, 
y el p illo  acaparaor 
se valía de la guerra 
pa robar a su sabor,

díjeme; «Pos va qu‘ el robo 
practican los caballeros, 
e I 1' alcaldía m ' adobo, 
y hasiéndome 1' ánchel hobo 
fastidiaré a los tenderos.»

Ya alcalde, a mi idea fíel, 
fijé con gran retintín 
en mi poerta este cartel;
Asi M á un ta l Valentín  
que té cortida  ta p iel.

D ' aquellos dias i‘ hastoria 
no antienden els rustipandos 
que van rodando la noria; 
no li fa, pos de mi gloría 
podéis j ísgar por mis bandos.

Las romanas, rovelladas;
Us pesas, muy retalladas; 
yo, tranquil en la figuera... 
¡Quién en solfa rae póstera 
tras de (antas ampastradasl

D dxí la vara por fin, 
porqne volgu í proposar 
I' estudio del lleraosin 
¡y em trataron de rosín 
y em volgueren arrastrari

Esto son cosas d‘  España 
y de los paisanos míos; 
mas naide 1‘ orella em baña, 
y mamprenguí una campaña 
d ' amboliques y de litas.

Por fin s‘ arregló el pastel, 
y el bocn poeblo vaientlno 
vió en mi segundo cartel:
H a volvido D on  Fausíino, 
pues no hay hombres para  él.

Dende la  prinsesa altiva, 
danda la  qu‘ en poercos trata, 
no hay hembra que nososcriba, 
y es prests p a rla rli en p lata  
y gastar poca saliva.

Búsquente los/arineros; 
que te serquen los/om eros; 
quien se preste que le ataje,
¡y ya vord quin pota je  
que armo yo con los logrerosi

Esto ascribf; próp d ' un año 
soc alcalde y... ¡contra minos! 
se p.nsaréis qu' es engaño 
cuant nada tiene d ' estraño: 
¡acabí en tots els gorrinos!

D o íd e  los nasos metí, 
las raercanslas tasé; 
ais tenderos perseguí, 
ais venedores multé 
y en sintura a tots fiqui.

Y o  a botiguetes bajé, 
y ais ultramarins sobf, 
carros de fruta ascalé... 
pero... ¡disimule osté 
si en la Llóncha no em fiqui!

N i  reconosí sagrado, 
ni m* he vfst en ningún Ilans 
ahon no foera respetado, 
ni en distinguir m‘  he parado 
si eres o no sevilláns.

A  quien quise, lo  calé; 
con quien quiso, m' enienguí, 
y nunca consideré 
que pudo comprarme a mf 
aquel a quien yo multé.

A  esto Don Juan se arrojó, 
y se d ír i mentres vixca 
que mil tasas pobÜcó, 
mas lo  qu' éll allf escribió 
no hiá mngú quehu cumplixca.

F a c h a  del Achuntam ent
Escomensá la facha, 

ahón está representa 
en gran ironía y grasia, 
la famosa idiosincrasia 
del bon poblé valenstá.

Ni después de mórts

N i después d' empalmarla anem a ser els v t-  
lensiáns dueños de les nóstres pesetcs, ya que 
^ m e lif lu o s  consectia.ls^ue patim han tengut 
la idea de munísipalisar el scrvisí de traslado de 
difunts, y en conseCuénsia, al pendre el pasa- 
pórt p' al atre barrio, tindrem, a la par que 
posarse be cB Deu, de acuerdo en el presídent 
de ia  comisió'porresponensals soterrars.

Y  tinc que proC&tar contra esta nóva epidé- 
mia que mos amenasa.

Pasem per pagar tota els impósts que mos 
carregutn ais víus, perque en asó deis vius no 
podera com etir en sérts edils; pasem per ouir 
en el consistóti frases tan póc castellanes com 
haiga, zu zeñorla  y atres, pero chamay perque 
mos sotérren per conte ucl achuntament, pues 
es atentatóri a la Ilibcrtat: enáns había soterrars 
católics y sivils y  el individuo, segóus la seua 
idea, podía escullir per e l que li paragüera mi- 
llor; pero ara, en taa espelusnani proyécte, tots 
els soterrars seriu niuniúpais.

Una de les persones a qui més ba indignat 
la idea es a doña Scrapia, viuda llechitíma d' un 
industrial de pompes fúnebres y  segón dóna, no 
tan llecbitima, d ' un fabrícant de guitarres.

— ¡Oh!— Me día abir, presada lam achorin - 
d ignasió.-En  temps de Sisebuto no babera pa- 
sat asó.

—Naturalraent, siaora— li respóncyo— ; els 
godos no pagaben tríbuts munisipals.

— ¡Qué gordos ni qué Qacos! Vullc dir en 
temps de mon maiit Sisebuto Fernández, el 
dueño de la funeraria <E1 último Suspiro». Lo  
que habíem de fer es crear uiu Chunta de De­
fensa de moiibundos y cuant estem a punt de 
moríc anarsen chano, enano al sementéri a esti­
rar la pata, y si a> achuntauieot no li pareix be, 
que mos sólte un galgo.

N o  se cóm desarrollará el munisipi el di- 
cbós proyécte; pero de tots módos, la comisió 
corresponent deurá reunir condiríons espesials 
pera desempeñar misió tan impoitant.

El presídent no podrá de ningún mó¡do ser 
empresari de salóns d‘ espectáculs, pues Ies di- 
versións están reñidcs en el dól; pero, sin em­
bargo, podrá ser un lióme afísionar a fer chistes, 
ya que molts d' élls sólcn ser fúnebres.

fo ts  els empleats tindrán que vestir de dól 
rigurós inclús les ungles; y si els agrá portar 
una flór eu el trau de la chaqueta, será una 
siempreviva.

Cuant saluden sirá uu requies ca l in  pace, 
y tindrán festa completa el día de Tots Sants.

Cuant algún cuipleai resibixca a la familia 
d ' aigú que acaba de morir y vacha a encarre* 
garli 1' entérro, no se riurá ni podrá tatarecbar 
el cuplet de móda, y la cara que posará será 
com feta d ' encárrec p ^ a  el cás, quedant supri- 
mides en la convcrsasió exciamaaóns tan co- 
rrents com; ¡caramba don Fulano, cuánt m‘ ale­
gre de vórel per asi! Dienl per eixemple: ¿Con­
que feu có ll de figa, la parenta? y  atres per 1' 
es til.

Lo  pichor del cas es queaváns de muníáípali- 
sar nóstres desperúisis 1' achuntament, cuant se 
presentaba una epidémia prenía medides sani- 
taries; pero ara que la mórt d ‘ un siutadá es un 
íngrés segur en la caixa munisipal, la presénsia 
del cólera moruo, la cucaracha o  el tifus exan- 
temátic, va a ser motiu d ' alegría y  soroU entre 
els consechals, y a»ó m ireix la més enérchica 
protésta.

Chuán M ATEU.

FANTASIES D ‘ U LTR A TU M B A

Diálec fúnebre
— ¡Hola, Paquitol
— Ché... ¡Pepico! ¿En cá no t' has raórfil
—Hómc... ¡yo cree que no!
— Es que me pareix eslrañ que pugím  fer 

íront, com  si tal cósa, a eixe animalct asesino 
que mos reduix a pols en menos que dius pru­
na.

— ¡Es que yo no eu diré...! Pues, per ara, gra- 
sies a qui siga, no tinc que lamentar la vbita d‘ 
ell. Vingué a ma casa, deixá la larcheta en la 
portería, pero no ‘1 dixaren puchar. Se coneU 
qu' a graneraes 1' espantáren.

— ¿Y quines notisies tením de la epidémia?

t

P A S O  A É R E O
En el camino del Orado 

ya fa temps que colocado 
este Paso todos vieron, 
mas tan aéreo Ío hisierón 
que al últim sen ha volado.

0(  Id EpidéiDiD leiDDDt

ELS APU R O S DE OÓRI

Asó de la «Cucaracha» 
mos porta a lots alarmatf, 
pero es veuen algúns casos 
que mos resulten ch.'c.nts 
per la forma en qu' es ventilen, 
al no ser de gravctat. 
perque no escuestió de broma 
cuan se trata d ‘ e-te ca-..
He sabut d‘  una familia, 
que un día es po-aren mals 
1' amo, 1' ama, tres chiquéis 
y hasta la póbra criá, 
lina cagariicra viuda 
que deixá ya de cantar 
y no sibem si també 
se va posar mal el gat.
Com no había qui els servirá, 
de fero ‘s va cncarregar 
un dependent; un tal Góri 
qu' en un gran sé¡ se brindá, 
a servirlos d ' enfermero 
de cuiner y de criat, 
donanlos a tots alientos 
cuant els va vore chitats.
A lió  estaba convertit 
entonVes en hospital 
N o  cal dir qu' el póbre Q óri 
ais sis habla de cuidar, 
fent verdadera imposibles 
y  acudint a (otes parts.
G ori era listo, molt listo, 
pero ya estaba asustat 
at vore a lots en el Hit, 
el que manco, gomitant 
hasta la primera llet 
que sa mare li doná 
fent de tripas corasón, 
con diuen els castellana.
N o  se pot dir en paraules 
els apuros que pasá.
Baste dir, qu' en una cuina, 
en sa vida había cntrat, 
aixina es que no sabía 
ni el fóc tan sóls aventar. 
Preguntaba a sa muller 
(el chove era novensá), 
cóm se fea tot alió, 
y  se bu anaba apuntant 
en un cuadérn chicotet 
que al eféte es va comprar 
Cuant había de fer algo, 
en el cuadérn en la má, 
anaba amunt y venía 
com si iota un estudian!.
A  v ó lle »  en tlóc de sucre,

' a llí li ficaba sal, 
cósa que no es reprensible, 
perque sal y sucre es blanc, 
per lo pu‘ es pót confundir 
el més listo y avisat.
Voluntat, molta en íeuía, 
mes fea cada porcá...
Anaba a dur una tasa 
de tila, peio al instant 
s' apaga la llum y  O o ii 
en un silló entropcsá 
y  eu deixá caure, trencantsc 
al mateix temps tasa y piat, 
y un milacre on de Deu 
que no se trencara el cap. '
Pea tastar tot lo  que fea, 
no volense contagiar 
tastanto en una cullera, 
ficaba el dit; blasfemant 
I ' había de traure sempre, 
al sentirse la cremá.
Com  de posar el termómetro 
estaba é ll encarregat, 
pea saber la calentura 
que teníen els malalts, 
después de posarlo ais amos, 
se dirichí a la criá 
qu' era una chove molt guapa, 
molt redoneta y  de carns; 
varaos, una ferramenta  
com diem en valensiá 
—Elvira, vach a posarli 
el termómetro,—[Caram!
¿Es que aixó també se pósa? 
- L a  raeua misió es cuidar. 
Pero n «  tinga reparo 
perque aniré molt espay.
Va a ficarlo en el sobaco 
y al moment va tropesar...
A I vore alió que abultaba 
de manera exageré, 
li va agarrar una rampa 
y un marechól-tan regrán, 
que la sane li s' alterba 
y estaba molt exitai, 
no més suspiraba y  día:
— N o  ya remey. Deu dirá.
N o  hiá que dir qu' é ll eu fea 
en un altruisme gran, • 
sinse anar en cheus malicsia, 
¿mala idea, Góri? ¡Cá!
Pero sempre en el termómetro 
anaba 1' hóme agarrat, 
per vore la calentura 
que tenia la criá.
Pera posarlo en el puesto 
la ma había de rodar, 
y  al tocar el panguemao,
G óri se ría exclainant:
— Si me vera ma muller, 
me pegaba una drapá, 
si es que aváns no m e deixaba 
la cara tota rallá.
Transcurriren algúns dies, 
y  Góri, sempre pensant, 
se átix— La  cucaracha 
no sé si me matará, 
perque tots els díes m ' unflle 
d ' aiguardent y  de coñac, 
pero si me salve d' ella, 
segur qu ' estic condenat 
a que me mate la churra 
qu' es la qu' em fa sofocar, 
y yo  me muic sinse ducte 
d ' una ú aira enfermetat.
De cucaracha o  sofoco, 
que pera el cás es igual.

José SERRANO  M.
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M onum ento a Noval
Posaren el pedestal 

del monument a Noval 
y com fon interrumpit 
huí en día está convertit 
en retrete cheneral.

U A  S S IO F R A

Doña Tasa3fisial Inútil
M o r ió  ais p ócs  d ies d e  naser, v it in ' una puñalá acaparaora, h ab ien do 

reseb ldo  lá m ald is ión  dei poebK i

R .  R .
Su d escon so lao  paré -t> . FautisiValentín, prim os, prim a s , d eu dos y 

deudas, soegan  aA í^ íé  asista al a t f i )  que se  verifica rá  un d ía  d ' estos 
dende F 'A juntam ienro ais a lm a s « t e  un acaparaor.

N o  se p o b lica n  bandos  ' Se sup lica  e l sUensio

t

C a s a  O yan gu ren
Asolarla se acordá, 

tingué pleit l‘ Achuntament, 
el acort se soterrá, 
y  la casa encara está 
pa vergoña de la chent.

—Fúnebres del tot, ché. En Barsclona diuen 
que yá no queden atauti.

— ¿Qué me dius?
— ¡Lo que te conte!
— ¿Y en qué soterren 

ais mórts?
— ¡En caixe* de pau­

ses! En dirte que Mála­
ga está fent el gran ne- 
gósi...

— N o  's una notialB 
que m‘ halaga molt, no 
cregues. Lo  que no sé 
es com tens valor pera 
ríuret de cóses tan se­
ries...

— N o  me ríe, no.Pues 
si tu en saberes atra...

—¿Atra mentira?
— N o; atra notisia.

En Mnrsia els sotérren 
per teléfono...

— Ché, no sigues tre- 
mendisle.

— Com  t' eu conte...
¡Tirrrrin! ¡tirrrrin! ¡Scn- 
tral! ¡Sentrall Comuni­
casió en el sementéri...
¿Ya está? Bueno, pues 
ahí vá un gachó qu' ha 
tingut el malisim gust 
de morirse... vamos, d' 
estirar la pata... ¡Y  per 
teléfono els etuien!

— Ché, vinga, vinga...
Tu sempre serás el ma­
teix. N o  sé com t' in­
ventes tantes boles ..

— Pues, aguárdat qu' 
en Almería...

— ¡Ay, ay, ay! A  moa 
pare han agarrat...

— Vá de veres...
— Bueno, ¿qué pasa 

en Almería..?
— Pues que bián m i­

crobios com elefanta..
Els veuen vindredellunt 
y la chent fuch hcrrori- 
sá... <Per allá ve el m i- 
cróbi... fi^cau ...» Es la 
mar de divenit..

— Els matarán en fo- 
na, ¿nó?

— Els maten a escopi- 
ñaes.Micróbi que reuen, 
en una salivá el deixen 
més net qu* un espill... 
qu ' estigatiet.

— Ya estás tü be, ya.
— Lo que no encon­

tré be es la medida qu' 
ha pres el nóstre acbun- 
tainent...

— ¿Quisa medida?
— Facs res: que ani- 

rán per ahi unes brígaes 
d' hómens en grans. pi­
pes de sotal y al primer 
tianseunt; que vechen 
tosir o  estornudar, ¡plafl 
d ' una puBlá el deixen 
tonto...

— Ché, ‘¡aixó es tre­
mendo!

— Com t' eudic... Res, 
res: lo millor es agafar 
una gachí d ' eixes qu' en 
una mirá ínséndíen el 
Mediterráneo, y  en ella 
al costat... ¡vinguen pe­
nes!

— N o, perque mos fa- 
ría puchar la temperatu­
ra d' un módo alarman! 
y ¡no sé qué sería p i­
chor!

— Pero será a ratos; 
en atrés te revestixes d' 
uua dós^ de frescura 
semechairí a la que se 
sent en Rusia en el mes 
d ' Enero^f ¡a vore quín 
micróbi es el guapo que 
te fa alterar la tempera­
tura!

— La verítat es que tú 
no eres frese; tú eres re- 
fresc, d o » vegaes frese, 
pues ya sabrás que la 
sílaba re multiplica les 
cóses... — Orasiós...

— Abur y... salut sobre tot, pa contaro.
Paco C A R D O N A  RO D RIG U EZ

¿Es de veres... o es bromaso...?

Els viGtiiTies dtia “Cucaracha’’

t  ■

P A S E O  A L  M A R
Párat, alma, si estás cuerda, 

ante esta fosa a resar; 
nasi del rio a la ísquierda 
y  recto me fui a la... mar.
¡Va naide de mi s‘ acoerda!

(tiMfi íBfiHi N lu liíckaia)
A una SLcnpática va- 

quareta que rlu en Mar* 
cbalcnas... y que em té 
loco.

I

N i pintá ve la fuñe- 
brítat del día pa reseñar 
esta macabra aventura. 
Y o  soc amic de tota cla­
se de impresíons, més 
o  manco violentes; així 
es que no ’s cxtrañ que 
me soaoixquen cóses 
gróses. Pero el cás que 
vach a relatar es més 
que grós y extrañ: es 
monstruós... cásí fantás- 
tic... se ‘n IX de lo  real. 
Figúrense vostés qué...

Un día d ‘  este més 
qu' bam pasat me pro­
pasaren la plasa de fe- 
rrer en el chiquet pó- 
ble de Setsecases, pro- 
vínsia de Valensia, ra- 
llant en el terme de Bil- 
báu. Com  es molt natu­
ral, y degut a la carénala 
de faena y michos de vi­
da, asepti pié d ' alegría 
el nou empleo, y  al en- 
demá me posesioní del 
cárrec.

Com  día, el póble 
erachicotet,pues se com­
ponía, contradintelnóm, 
de dotse cases y micha, 
incl'uint la íglesieta. Pa- 
reixe<á increíble que, te- 
nint tan pócs haoitants, 
un ferrer eucontrara 
michos de vida; no es 
extrañ. pues en Setseca- 
ses habien molts animáis 
y elsveiifns sededicaben 
a la explotasió d ' una 
sobérbia pedrera;ysabut 
es qu' el cami per la 
montaña trenca moltes 
íerraúres, per lo que yo 
tenía una faena seguida, 
un bón cbprnal y aforra­
ba algún cbavet.

Una nit, en el casi­
no •tabérna-forn-estanc 
del póble, estabem reu- 
nits uns cuants vehinsy 
yo. La convérsa recai- 
gué en el dímóni; en 
betsecases no- se podía 
parlar mal de Lusifer, 
pues qui tal fera corría 
el penll de desapareuer 
desastrosament: era lli- 
chenda tradisional.Com 
es de supondré, yo  me 
rígui de la sensillés d' 
aquella chent y alarde- 
chanC de lanfarró, iiivo- 
quí a Satanás y  el de- 
satii.

A l oírme parlar aixi­
na, futxqueren aterráis 
del meu costat els igno- 
rants vebíns; pero, siga 
per lo que siga, al vore 
la mena soletat m' ent'á 
una cósa molt pareguda 
a la pór y, per precau- 
sió, no tingui més re- 
m ^  que retugiarme en 
casa.

A l endemi, matínet, 
resíbí orde d' anar a 
clavarli dos íerraúres al 
animal del alcalde y  me 
p js i en camf, olvidant 
per complet la conver- 
sasió de la nit anterior. 
A l aplegar a la casa dei 
alcalde noti qu' éste ni 
siquiera sefijá en m í,po­
san! sóls atensió eu el 
trebdll que fea un atre 
individuo, c o m p le ta -  
ment dcsconegut pa mí. 

Este nou pcrsonache estaba ferrant al macho 
del alcalde en una rapidés asombrosa; pero ni

t
1_A S IÑ O R A

Doña Junta de lefensa pa T Obrero
D e jó  d ‘  esistir eila  flo r  d e  su in fansia 

R ,  I. R .
S u sd escon so la d os  p ad as tro^  tis y  prim os correspon d ien tes, partisipan 

a  io s  am igos  tan reparab le  p é rd id a  le  roegan  que no  la  tengan  presente 
en  lo s  m om ien tos oportunos.

N o  se reparten volan tes  S e  s o p iica  la  resinasion

t

P a la s io  d e  B e l la s  A rtes
Grasias a I' actividat 

d ' un bombeyado varón, 
no se sabe en veritat 
si es Palasio u Panteón 
lo que les Arts han logra t

LA REPÜBLILA LHAIA
Al poUo PrtniiMo 

chic qu« tócrU guíUrr», 
de profesiAn peluquero 
y hibitioten

Señor director y  amigo 
y  compañero de chala: 
preste un poco d ' acensión 
ai es que li dona la gana 
y no lí ve coesta amoa, 
a lo  que li conta un guaja, 
al aoncluir d ' almoraar 
y ampinarse la marraixa, 
nasta tomar una turca 
cual traquero, com Deu mana. 
He tomado el palillero 
pa disirle en esta carta, 
que ta póc, nnas seberas 
de las que senas encaixan, 
o  como yo las mensiono 
qn' es la república chata, 
tuvieron como els toritos 
conversasións elevadas 
deis festechos que s' arreglan; 
deis festechants que se casan; 
deis festechos qu' es desbasen 
como la sa( dins de 1' aigua; 
que si fulanito riñe; 
que SI al otra lo  despachan, 
que si d ' este se chunguean 
y al de más allá i' engañan, 
comentándolo a su gusto 
que por el pueblo lo escaman, 
diguent que lal parcquita 
en tai punto se oesaban, 
u si s' iiasian sidraics; 
si a correcneta am igada 
los dos solos mano a mano 
muy deliquentes jugaban, 
y es tant en conversasiones 
i ' escándalo qu' ellas arman, 
que deben posarlo bos 
deis que hian eu tachas llargas, 
tot para ver si se evita 
tingan la lleugua esmolada, 
o  taparmos las orecas 
con algodón, d ' eixe en rama, 
toda persona desenie 
que la moral respetara, 
pa poder vivir tranquilos 
cadascú dins de sa casa.
¿No será pesat y triste 
pa las parecas que s' aman 
el no poder ir iranquilos 
por las caites y las plasaa, 
porque ai día que se sigue 
tot el póble sap en masa 
lo  qu ' hase la parequita, 
p ' els aguasíls sinse pa ga l 
¿No será asó bochornoso 
que si ú sale de sa casa 
y se suoe en lo tranvía 
y a la capital s' allarga, 
ie  disen a su mujer 
els aguaslls sinse paga, 
que 1' han visto entrar y eixir 
en tal carrer y tal casa?
¿No será doforeria 
deis aguasils sinse paga  
(o séya.e las seberas) 
que s i dos dónes se paran 
charrando en algún cantón 
y sinco o seis horas pasan, 
sinse pensar tan síxquera 
qu' en la cuma el foego es pasa 
que lo sepan sus maridos 
antes d ' aplegar a casa.''
¿Lis párese ais aguasils 
eixes que hián sinse paga, 
qu' está bonito y deseme 
el gasiiar donde se paran 
fulaniti con su novio, 
de si es besan o  s ' abrasan, 
y desirlo a sus papases 
que desde luego els escaman? 
¿Está honroso qu' es dediquen 
els aguasils sinse paga  
a criticar si tal chica 
que con fulanito baila, 
s' apega al dar las voltitas, 
y  si molt chuns siempre bailan 
en esos bailes que suelen 
arreglar queme chavala?
¡Por siñoras seberas, 
qu' a ostés n' oís importa nada! 
Si to que son de dotoras 
fueran dónes de sa casa, 
seguro que no estaría 
U  granera may parada, 
y quién sap si tarañiiias 
qu' adornarán vuestras salas, 
cuarto, afcoba o  lo que sea; 
com no dotoreyo nada, 
no lo puedo aquí desir 
porque no m' importa, ¡vaya! 
N o  se vuelvan a meter 
ahon no las criden, caramba. 
Dejen en pas y tranquilos 
a los jóvenes que s' aman.
Que chairen prou y  tranquilas 
las mujeres que se paran. 
Dejen en pas ais maridos 
que a la capital se marchan. 
Que bailen también tranquite 
y com  lis done la gana, 
separados o  abrasats, 
porque ostés en élls no manan. 
¿N o 'lsd ic  que res lis impuerta, 
agaasites sinse paga?
¿o es que tienen anvechita 
de tot lo  que ustedes parlan? 
Esto es más lá»il. Antiendan: 
no ñquen tanto la pata 
en asunts que no interesan 
a la  república chata.
N o  vuelvan a crcticar 
M tal chica o  tal cbavala 
ha deixat de ser fadrína 
sir.'se aplegar a casada, 
porque pót ser al contrarío
V tragarse esa palabra.
Y  pidiendo mil perdones
d ' ostés se despide un guaja, 
qu' al concluir d ' almorrsar 
s ' ba empinado la marraixa.

PRO TEA.
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El D írecte  a  M adrid
La construcsió del Dírecte 

se volia dur a efecte 
en el plaso de tres añs, 
y huí a pur de desengañs 
ham soterrat el proyecte.

nigastaba fragua pera achustar ia ferraúciL 
maicell pa clavarla, ni raspa.. ni res. só ls la 
laeaa ia tea en Ies mans y... confesé que treba- 
ílaba millor que yo. A l vore al intrús quedí 
asombrat, y acostanhne a é 1 li demaní una espli- 
casio; pero sa contestasió fon aisarse de más­
eles y callar. Asó m' exasperá y  ya alsaba el bras 
en ira pa medirii les cosielles a qui me robaba 
el pa de cada día, cuant el desconegut, ríent, me 
deiingué exclamant:

— ¿No m' has desafiaU* Así me tena: ¿qué vóls 
de mi?

MíriaterraCalmeu rival y._ ya no recórde més 
que caiguí estés en téira.
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Vinticuatre bóres més tart, eixíayo de Setse- 
cascs mes iiaucher qu' una lleorc. L'aventura 
dei extrañ emui iit' baoía infuudit tal pántc, qu' 
auaod d js ió it a no aiardecbar més de vaii.n. ¡Ke- 
deu...! di la por se traiisforcna en aquell mo- 
ment en a>en, ¡yo vó ie més qu' un avoplanol 
¿aeria verdadciamcnC el diaole aquell uidivi- 
uuo? ¿U' ahon haoia eixit? ¡Qué mol me sabia 
haber parlat aquella nil en el a espésie de casi­
no etc setsecascs..!

Aostragui anaba, cuant oíxqui de pronte el 
souit alarmant d ' una camponeia de coinbregar, 
y un murmull exagerai com el del ciéro cuant 
escaudaiisa p ' els carrers. ¿Qué sería alió? tn -  
voliat p jc  les sombres de la mt me resonaba a 
ternble aqucil murmuri. Pronte, com a contes- 
tasió a ma pregunta, aporegueren per ia carrete­
ra unes somores confuses y alguaes llumeneies 
que teníen I' aspécte d ' un corteig fúnebre. En 
eiécie, era un entérro; pero no portaben ai di- 
iuut: era 1' acompañament.

P ié  de cunositai, orna son encontré y fiu a l­
guaes preguntes a un cniquUlo que caminaba 
raeré de ia carrosa mortuoria.

— Sf~contestá—¡ anéin'a oetsecases
— ¡A Setsecdses! ¿Fa qui es este entérro, si 

alli no coneixcn ni ei lUjo ni ia sotcmniiat? ¿Qui 
s' ha mort?

—Anem a la casa número sis: este entérro es 
pa un (al Pepin.

Crcguí tornarme loco; el cap pareixía voler 
estallar.' M iri atecrat al meu interlocutor y i' 
ag«rri d ’ un brás; pero e l cniquiiio, soiiant una 
corcaña, se despega de m i y  dcsaparegue. ¡Cris­
to! jAqacil enterro era pa Pepin i ¡¡Kedéu_.i! 
Pero, ¡oab! ¿En lo món no mán més Pcpins que 
) 0 ? bi: mes en Setxcases sóls n' haoia ú... qu' 
era yo. ¡Malau desti! bctsecases... número sis... 
Pepm... Jd, (a, ja! ¡Quin ensomit (nés coistosl 
Per lo  moucu yo csiood viu. Torni a Icr el ma­
teix prcgunut 4 uu atre dci acomponameni y... 
¡ccsioi Idéntica contestasió! Eis caoeiis »e  m' 
erisarcn.

— Fero... ¿Qui es eixe Pepín?
- -Una cspesie ue vaiensia, traquero fúl, que 

se Chunga uel dimoni.
¡Yaigam Deu! Nu cabía ducte: aquell Pepla... 

traquero lui... ¡¡era yol!
Com un ray, atcrrai, correguf per les vmes... 

Els coisoiisillos els duya oaiiais de no se que... 
Cieia lucmr cu ouecsio couirana al poo le  y 
cudoi me doní come m ’ cuconiri en ta porta de 
ina cdSa, en betsecoses. ¿Qué tcr? E l tin tin  de 
la camponeia ya s' ouia... La curiosiiai s‘ ápfü- 
piá de int y espcri c.S ocomeiximeitts amagat en 
un peseorc. Pero de rcpent seuti que me tiraoen 
d ' una oreiia y peguí un chiliit d' cspont. Cbiim 
a im tema al esiraniuouc terrcr dcl uia anterior.

— Soc batán—me aigué— ; ucoics sabero. 1' 
han coatat la ilicncnda d ‘ csie pootc, no bu ñas 
cregútyoranu toques. Eixc enterro qu' Qasvisi, 
ve, en ciecte, per tú. ¿Cicics que no m' cmcraoa 

. d e le s  leuestdnlarrdnáis?'Air« vegá-depren a 
parlar en mesuia. Vinga, que la ia lort. Eicat en 
eixa dtduty morcnen. Ya qu' eres valensiá te so- 
leirarem en valencia.

Y ouiantine iiaucnerament en e| ull esquérrt 
me seu pedre ei poc sentit que me'quedaoa.

III

Y o  no recórde res més, ni sé qué fon de mí; 
pero al oocir els ulis oDsecvi que in' eucontraba 
en un cuartucho estrei, de metro y mich de 
liare per mich d ' ampie y dos d‘  ait. ¡Ban! A l ñ 
me despcrii d' aqueil macabre ensómi.

¡Ya era aóra! Pero al intentar eixir d ' aquell 
cuartucho, notí, en el colino del estupor, que 
a lió  era una fosa.

¡Deu! ¡Soterrat. ¡Pcpín soterrat...! ¡Pobre da
mí!

Y así estic, resignat en ma sórt. ¡Traqueros, 
vingau a visitarme!

PEPlN .

Sementéri de Valensia, fósa segón, entrant a 
la dreta, primer de novembre de 1918.

P u en te  M onum ental
La construsión d‘ este Poente 

Monumental sobre ei Turía, 
provocó un gran insidente; 
se descotió con gran furia... 
y  al ñu morió de repente.

ReId s í  de IdeilD

Según D on  Sanchis Anido

Queriendo yo, com o vos, 
demostrar mi sofisiensia, 
dije; «¿Do iré ¡vive Dios! 
qu' encoentre mejor arros 
del que se cría en Valensia?

A llí, pues qu' está acotao 
dende tiempo muy remoto, 
armaremos un guisao 
y  un fandango revolcao 
con 1' arrós foera de coto.»

Y  en raigo en Valensia df, 
mas con an negra fortuna 
que a póc d' encontrarme allí 
ni B imba ni Amonquilf 
sen vea por parte alguna.

En tan total carestía 
mirando yo los graneros, 
de rabia me deshasía, 
pero busqué compañía 
y llamé a los poliseros.

Lo  hisimos bien, ¡voto a tal! 
y foimos Un adelante 
con soerte tan colsal 
qu' en un sírcelo elegante 
sórpredimos un timbal.

¡Qué noche! Por el decoro 
de la casa, el presidiente 
vino a presensiar el coro 
y daba diente con diente 
temiendo por su tesoro.

¡Todo cayó en poder noestro! 
fichas, caitas y  ruletas.
E i golpe foé de mayestro 
y probé que soy muy diestro 
en estas y en otras t.etas.

Antosiasmada la gente 
hiso sonar las marimbas 
con ovasión astridente, 
pero a la noche siguiente 
funsionaban noevas cimbas.

Y o  me acordé del refrán 
«la ocasión la pintan calva» 
y temiendo algún desmán 
se calmó pronto mi aián 
conyertintme en una malva.

Volví a lTem ple muy contento 
sinse temor a ios cólicos 
d' algún malsano alimento, 
y ya me párese un cuento 
lo  que digan los proyolícos.

A  mí no era siega el dinero, 
así, que parle el papel 
del tenás preyoliqucro, 
que yo ya se, cuando quiero, 
el uso qu' he d ' iiascr o ' el.

¡Oh, Valensia! ¡es un Edép! 
Cual vos, cu ella he ponido 
un Uctrero cu un reten 
disicnuo: H ia  asi un Anido 
que vale lo menos sién.

Parará no sé cuants meses, 
y  no trae más intereses 
n i se aviene a más empresas 
que suberqué es ja  en tas mesas 
de sosietacs v ca/eses.

Esto ascribi; prop d ' un ano 
qu' en 'Valensia como asdgos, 
y ya naide ancoemra astraño 
que no es tosa ningún daño 
con mouvo de las uuclgas.

Pero, com o vos, m' historia 
no antienden eis lustipandos 
que rosegan satanona; 
no m' importa; de mi gloria 
podéis jo ^ a r  por mis oandos.

Y  cual vos, ahon me fiqui, 
de mueles scmpie m' aise 
y ei que conñacia en mi 
»e  qucdaDd «iiisc ale 
al ver que soy... un  asi.

A  esto Don Luis s' arrojó, 
y no sé per qué em pareix
Que, si Don Juan dacribio 
V naide i ‘ histó
fa  mi em

Ayuntamiento de Madrid



LA TRACA

Couferensia

—  íju e  D ios  ¡as soqae de pena 
y  ¡as Heve a descansar,

— ¿Qué canfts, Coyttt?
— Este m árm ot sepoterat 

adormese m i vigór...
— Pero Coyete, ¿estás loco?
—  y  a tlt un sepoiturero, 

de trética mirada, 
con mano despiadada 
los cráneos machacar.

— T od o  eso está muy bien, Coyete, 
pero ¿po te pareserfa mejor que a contc 
d ' esas fonebrosidades, cantares el tupíe­
te de la pulga?

—  ¡Atseuse, fantasmas nonos, 
y  os volveré con mis manos 
a vóesiros catres de ptdta'.

— iCovefe. que m ' estás hasiendo tra­
gar mucha bilis'

—  \Ruja r  anflemo, 
brome satán'.

— ¡S' acab<  ̂el cafetín! Vea y conferen- 
ú  en t ' agdela.

—¡Qué bruto eres dimonto! N o  sabes 
ponerte may a I' altura de las sirconstan- 
rias.

—Es que...
— N i es que. ni esca. A  Nadal, cocas; 

a Pascua, mona<; a Tosantos, funerarias. 
¡Esa es la vida!

— ¡Ah, vamosl... Pero t ' ha de disir una 
cosa.

— ¿Coala?
— ¿No te oarese qu ' en estas sircons- 

tansias resulta asina un póc atrevido to­
mar en chunga estas cosas tan ierias?

— ;P o r  qué lo  dises?
— ¡Hombre, se moeren muchos!
— ;Y  antes no $' en morían?
— Si. pero eran menos.
— ¡BahI T o tes  morirse. Además, una 

RIOS en toca, y  d ' esa no mos Iliura 
■aide.

— Pero oue tarde.
—Que vinga cuant vnllga:

A qu í t  áspero 
comiendo un huevo...

— ¡Qué tranquilo eres!
—N o , pos ponte serio. ¿Los momien- 

tos atuales son astensamiente trágícoa? 
Pos hay que ponerse infensamiente có­
n icos. Y o  siento las penas y  los  dolores 
ajenos, porque ser homano aoy, pero 
jrediós! deixeume hofegar estos sentí- 
nientos con risas y borracheras, que ta- 
n ién  a mi m ‘ aplegará 1' bóra, y cuant 
n '  aplegué... ¡todo s‘ haurá acabao para 
n ll

— ¡Ché! estás filósofo.
— V  borracho.
— Tamién lo  creyó.
— Com o que m‘  acabo d ' haser coarti­

lla  a la salut d ' un amigo mío que fovió 
la  mala ocorrensia de morirse ayer. 

— D ios que 1' haiga perdonao. 
— Párese mentira qu ' eso lo digas tú. 
— ¿Por qué?
—Porque los que Dios perdona oo 

caen en lus manos.
—De lo  que m ' alegro. Y o , a pesar de 

ser dimonio, tengo boenos sentimientos. 
— ¡Adiós!
— ¿Donde vas?
— A  ferme mkha, por ese de los boe- 

■os sentimientos.
— ¡Trirn-nn! jTrirrrrm!
— ¡Trirrrrin! ¡Triiririul

y mm yoIbíiíds Calaveraes X o t i c i a s j L o e a b l e s  : : - j j j ! lisrolD

Petardos

Feline  S*«sone, ih i«r ie  li»erstn «m eric í 
esnaflól e«plritiis1, v e* 'em 'n t h r*?» d ' 
am or cap 8  esta fé iT *  m arf de la sei>a, 
h ida lgo  V progresiii «raba He nronnnrier 
en M adrit un form idab le  d i 'c iT «  en el 
bsnanet selebrsf en h on or He nó«tres 
prestírhoses ments1it»t« « é r v i»  de  nóstr» 
r* «-a  O aldós, Cavia v  Itnam tino v  rom  
desapravi a )§  nfenea e«fóniHa v  pore- 
go «a  one representaba'a última sensura 
o rd en ! p er I ' actual gobém .

L e »  figu res  iré s  se lienM  d e  nóstra 
prensa  in te lectiia t v  am ant d e  la chu«H- 
s 'a  V d e  la  veritat, se renn iren  pera  o fe -  
r ir  al r e « lo  d e l m ón la  elvira o ró b a  d ' 
am or a la cultura, a la  honm rtasipnal y 
al proerés.

D e  son contengnt Integro, n o  he d ' 
exoosar chut algú snpóst one la opinlA 
cheperal espafiola hn b «  encnm isf en la 
més franca v  mereÍTcnd« rbn«Hsia. SAls 
un m om ept de sa o r»s iA  ilib era l m e fa 
irresistible la idea He comentar. H a  «e- 
gnt un » frase solemne one p i 'ha enfor- 
tit la creéitsia san» one He les iHees fede­
ráis profese, v  ou e  soliHisa nóstra c o p- 
siénsia en la He1 oue fon  anóstol de la 
Ilibertat D. Fransésr P i v M argall

Felipe Ssssnne ha ffit one «U N O  FS 
D F L  P A IS  F N  C U Y O  ID IO M A  P tF N -  
SA  pornne l »  palabra es el pensamien­
to  hecho carne en la cifra del espíritu, 
del sentim iento y  del am or »

¡Sobérhia confesíó! F e lis f'im a idea 
one revéla hasta oH n punt ralla en den- 
silaf «on  ánima llu ífadora de poeta en 
cuant a lo  one den «c r  consépte sért de 
la única y  verdadera patria.

D e  son aFrmasió se deduíx que nn*- 
atros cual m ód o  pe pensar es en c ó «  v  
ánima netament va lensi! «orn .valercjáns 
més encara ruant one rrps Fo«nf en esta 
térra llum inos», colprisfa v  romántica el 
m ilacre de nóstra existénsia.

Lector, ;te  pa«m a esta aseverasW ...

S í tal trem or t ' aciiUix próha rvident 
donarás d '  estar ó r fe  d ' idealifrts.

r .B a id a l L L O S A .

Les festes del Pato

en Benicalap

Encara on ' en algún retrás pnbli- 
qném en molt de gust la siguient carta 
que ham reslbit:

Señor D iredor de L a T r a c a .
M olt señor meu; Rógue fxca a llum 

ea el sen periódlc les siguients linees: 
Benicalap está de festes: v a propósit 

deéiles , tinc oue llamar 1' itensió ais 
machorals, que son els oi^anisaors, que 
el públic no ven en bons nlls el qne hasta 
la fecha no hacha resibit ni un mal pro­
grama ni una estadística en que detalle 
els ingresos y  gastos, com hiá cosfum en 
totes les festes de carrer; per lo  tanf ro- 
guem heu tinguen present pera el próxim 
»ñ, perque serta molt bonico el que fots 
els que contribuim a difes festes sabe- 
rem en qué se gasten eis dinés y de qui­
la  manera; v al mateix temps, no se vo- 
ríem sorpresos els dies de festa, perque 
aabriem 1' hóra e i  que éstes se selebren.

¿Se van enterant vostés deb escánda­
los que pasen en la cuestió d ' oculta- 
ment deis arricies de Drímera nesesitat, 
préu d ‘ éstos, a pnar de la rM ble Usa, y 
lo  qne aigu' t> botkarís demanen per un 
medicament que no val déu séntima. y 
que 'e  li ha de aplicar a un moribundo?

B iiefo , pues... ¡encara no biá ningú 
en presiti!

Multes sí; multes rídícules, que farán 
fiure a] qué íes té que pagar per cuant 
élls d ' artemá han tret 1' impórt de la 
bolchaca del suirit compraor. Multes sí; 
pero les mulles no basten, perque des­
pués se trauen dupUcaes de la calitat y 
cantital del chénero que s' expedix.

¿Cuant s' ha vi<t que un venedor sin- 
se consén«ia pérga?

¡MuHeri,,.
¡A  presilil... ¡A presili!
V  damunt d ' aixó, tnhabilifasió toUI 

y  perpétua de tofs els drets sivils.
¡Voríen cora en ú no més que caígue- 

ra en la ratera, y veren que la cósa anaba 
de veres, serviría d ' eixémple pera els 
demés.

Pero... ¿Qué diero? .. ¿Qué parlera? 
¡Estrra en España, en Valensia!...

V  en el gobém  d ' España figuren Da­
to, Romanones...

y  el gobemaor de Valensia es Sán- 
ch fz  Anido...

V  1' alcalde es Valentín...
Fem punt y ra lk . Estem predican! en 

e l desért.

; :  : Cansó fúnebre : : :

Un/estero.

Pa correr en un menuto 
el cami del simenteiio 
no hiá com les bisictctes 
que alquila Manolo Bueno.

El cual també ne ven, y ne compra.
Carrer de la Ñau, 16.—Valensia.

A

-Hasta lo* muertos sejü egraa  
de v e r  una cosa buena.

■ £¿/a.—Ara s; que guañaiai? 
nés-eis capeltáns. Huí .asóles báñ - 
entratító mórts de .Cácnn/c/ta 

E/L— Aixó no es r « .  
tíi-dé'rijürts.tóm P„íñ  Jet

Caaildo y Doroteo, Oos falims 
amics que a pesar de volerse roott, 
no fórtn soterráis com  los Aman­
tes de Teruel. Si ettán dtunts, es 

I perqu' el amor, els fa  e íx ir  de les 
I seucs casetes

: : : :  TEATROS : : : :

El teatro de la Prinsesa ha oberi Ies 
senes pórtes al públic en una compania 
cómict-dramática. dirichida perelaplau- 
dff primer actor Peco Comes, tan volgut 
deis valensíáns y que tan ben simentá te 
la fama d ' artiste cult, fi y elegant. En di­
ta compañía figura com a primera actríu 
eixa tontería de dóna que Ii dinen Julia 
Medina, y el grasiosisim actor cómic 
Salvaor Soler.

A  chusgar per els éxits obringuts en 
les representasións que porten íetes y la 
concurténsia de públic al teatro, podém 
a.senrar que la temporá será llarga... y 
moTt fásil que de repetisió, lo  que de tot 
cór desichém.

Pero lo  m illor de tot, sobre ser tan 
bó... ¡qué bó! ¡tan archisuperíor! lo  dit, 
es qu' els dillunsos, dimecres y diven- 
dres, en sesiáns vermouths, se lara teatro 
valensiá, aixina, com sóna, TE A TR O  
V A IE N S IÁ , al que deu asistir tot bon 
naixcut d‘ esta beneida téna, a rendir 
culta les nóstres arts q u 'en  esta ocasió 
están representaes per els indiscutibles 
aulors «eñois Escalante, Casajuan», Gar­
da, Cbeimans Morell, Com es y  atres 
que no dei-mereixen al costat deis sitats, 
y  els cuals tenen ya escrites unes cuantes 
óbres qne no ducfém han de ser del 
agrado del respetable.

Tornaiéro a ocuparse d 'es te  riatro, 
pues U calitat deis aciots que formen la 
Compañía, y els autor.i sitats, mereixen 
tota la alersió d‘  un bon amant al art es- 
sénic.

_  N i nasu i  de morí me j
t x iu v . e i  la Cucíieachfl.' J

Todos los domingos, a las tres y sin- 
co menutos de la veeprada, se joega una 
^ an  partida de burro por las chavalitas 
jobiladas de la calle del D olor Monse- 
rrate. La polla es segóns los ánimos, pero 
lo  más aspelosnanle es que al mesmo 
tiempo que se joega se tallan traches a 
discrtsión y del color que se deseye. P o r . 
este óltimo motivo se comprenderá que, ’ 
eneara que la entrada es gratis, se poede 
entrar nouete y  salir vi*st1do de pies a ca­
besa.

¡Aprovechar la gar ga, ara que un cor­
te de Irache coesta los dos ogos de la 
cara!

Para la fiesta de Todos Santos s' han 
ponido a la venta unas botifarretas en 
o lio  qu' están demanando un trago del 
eixut.

Tamién hay un gran sorlido de sardi­
nas rovelladas, muixama sera, tollina de 
sorra y  otros sedativos por el estilo, ta­
les como abaecho secp y anchoas resalai- 
tas.

N o  cabe ducte qu 'en  estos tiempos 
de cucaracha estos son los rai jores man­
jares que debemos Irajelar si es veritat 
eso de que el coñac es un preservativo 
contra I'anfermetat, y no me niegarán 
ostedes que menchando a todo pasto los 
artículos mcnsionaos^'Insita la set y se 
pmede haser un. boeniconsumo del men- 
sionao licor-preservaiivo

Rasón, d ' aquí un rato se la diré a 
ostedes.

El presidiente de k  Cámara de Beto- 
neros al por mayor li ha endilgao al me 
nistro d ' Abastesímientos el siguiente ki- 
lograma.

«Presidiente Cámara Betuneros! me- 
nblro Abastesimientqa. Madrid. —  En 
vista encaresimiento sosistensias, roégole 
nombre comersio represento, se sirva 
dictar reyal orden consediendo pintas 
baratas y baseniilas porselanas cuya fal­
ta poede originar setfo conflicto interna- 
siona!. Propio liempo soplico mandar 
soptimir faroles Junta pr< vinsial Sani­
dad que mos están echando perder. Salú­
dele.—Sepilió.»

Por conduto que mos merese entero 
descrédito ha aplegao a mrsatros la no- 
lisia poco tranquilifaora de que se pro­
ponen declarerse en hoelga los timbale­
ros de la siutat.

Demanan que se Ha aumente el soel- 
do en un sincosientos por siento y for­
mar parte de la Banda Mcnisipal.

Caso de que no se acseda a sus peti- 
siones se declararán en juerga, ea cuyo 
caso el confiito sería morrocotudo, pos 
con e llo  se privaarl a mucha» señoritas y 
churras de servisio pcmi-niente, del en­
canto que para ellas resulta la confem- 
ilasión de las abultadas pantorrillas de 
os mensionaos timbaleros.

Vaselina alcanforada del doctor M i- 
rriamau pa la irñamasién del peroné, se 
vende al presio de 10 séniimos la tira en 
la ^ r e n «£ ^ e s  casa» d ' eroptfio.

iirtna itmml li U niu
Disapte.— E\s aroslinerafs sosios de la 

peña «A legrías» atonte. • totes Ies chava­
les del Cabañal l'iiint la ír>«ígnia.— Ya f t  
temos que no veem al c chondo Alfredi- 
to Pizá (Fa«ilón) per 1' F«ca'anfe. ¿Qué 
tas mórt, ché?— Crnec a sérta sastrereta 
rubia, que vist de i^egre. que está chalá 
hasta els colses de Julio R.

Di/mencfte.'-María F (La Pintora) vól 
posarse u”  cartelet s la banda del cór que 
diga «se alquila» -^ t'»c 'ram elsts  P .Q ue- 
sada, S. Barber y R S rr Martín tenen les 
novies fóra y dinen que e-tán molt bónes 
¿de salut, eh?—Paquito Q il sesnnriu sa- 
Kricament cuant li parlen de sérta chava- 
la del Tennis.

DHIuns.— Seniim  H'r a varíes chiques 
que el pollito Pepn  Ton-á« es molt sim- 
^ t ic .  ¡A lap illó t, qué p ’ pat estarás.-El 
renombrat campeó de Hsicleta Luisito 
Torres se deixa b’gót. F ' « ' mpre cachon­
do Pepito A 'bal f conqui'tes de dos en 
dos. ¡Q u ésórtte -s  nül t!

D ímofs.— FI D i'e r fo ' déla  Peña «Pá­
jaro» es el fe«ror de les chavales del 
Orau.— Sahem de un p o l'o  molt tempiat 
que fa regáis de I'igac.-’ ines a una veina 
del carrer Vinatea. enmaraño, pintoret 
de molta fama gast' iiHeres de pintar 
molfs bodepons,

D/mccres.— Bali te R cafull (a) Tifón 
perque s 'h » fet-n cu tre rhavos mos gasta 
sombreio He tres t' r  norses — Pepe Este- 
ilés, de! Cab»ña’, h emprñat el rellón- 
che pera compr-'r-. • r  iische de gasa.— 
Vicente Bern»b-u <rH C  nchas, está cha­
la! per la t i ' m p ' M li

D ichous  - Né'r> / ji era está pirral per 
la Cardo: a — E ‘ T i - '  lio  ModemisteJ. G 
mos fa Ies c o n t n i i a  pranel.— A l gran 
Fab» li gas'" vu : Cochera.

Divendres. P ' • ten m que en la Ma- 
lletachuen a ca i'-r t o ' i « serse diués.— 
La gatela «Chi-pa 1 f cu'fuco< molt gus­
tosos a la sebua: m ’ • del carrer Vina 
tea, miau, miau.— T ' : a e«iá , sperant en

Servicio especial de La  T ra ca

El congrieso.
En el congrieso han escomensao ya 

eso que llaman debates parlamentarios 
y que yo en más propiedat anomeno tro­
las y patacas.

Com o danda I' hóra que kilograffo 
no ha habudo sangre, y  yo soy partidarici 
d ’ ella, como hombre qne se desdichuna 
tols los días con m kh kilo d* signarden- 
te, no qaiero haser comentarios a las 
secsiones que van selebradas. De valien­
tes es guardarse pa las ocasiones, y  eso 
es lo  que bago yo.

Tragafeches.

La «Cucaracha»
Estoy oue bailo en un pié.
En Madrit s ' ha presentao la Cucara­

cha. v como eso, segóns disen, se cura 
con alcohol, pos sscusao es desirle qne 
los tenderos no van a tindre próu manos 
pa despacharme a mí.

N i próu manos ni próu garrotes.
Per lo pronte m ' he ponido a la poer- 

ta d ' una tabiema oue hay en el caraino 
del simenterio del Este

D igo del E<te, porque ostedes ya sa- 
berán que aquf los simenterios s ' ano- 
menan por los cuatro puntos arsobíspa- 
les u cardenales: Norte, Sur, Eate y. 
Aquell.

Pos bien, ponido a la poerta de la 
tabiema, dise, ¿que pasa un entierro? 
¡Mkha al cós!

lY  vengan penas!
Lo  peyor será coanifo aplegne 1' hóra 

de pagar.
Y  digo lo  peyor refiriéndome al ta­

bernero, porque si viene voliendo cobrar 
el gasto lo  roamprengo a tortas y s ' aca­
ba el cafetín.

Si vó l cobrar que li pase la factura a 
Maura, qu' es el presidiente del desgo­
bierno.

Tragafeches.

Parte  de Kakaa.
{Berlín!

Com o lis ardügué en mi óltimo par­
te. aplegamos a la vista d ' una poblasión 
que, s e ^ n  Kara Thenka dísfa, li paresia 
Berlín.

Efetivamente, es la capital de Prosia, 
pero ;en quín estao!

¡Yo  que me piensaba one 1' ancoen- 
ri-arfa de fiesta por el trunfo de las armas 
alimañas!

¿Qué ha pasao aqn(, Dios mío?
Com o estoy In albls en notisiaa de la 

guerra, no me poedo donar conte de lo  
que veo.

Va lis kilograflaré.
Ara, el burro, yo y Kara Thenka ae 

vamos a buscar un hostal.
Kakaa.

FORAT

aeixa q
gran ansia e ' qu 
toldo.— Fi «^?c»‘ 
per r ó r  a L- ruc.'

11, n per estrenar el 
v ‘ de Valensia 

¡G atiesa Deu! '

Supliquém a nóstres colaboraors es­
pontáneos que se revistixquen de pasén- 
sia. Tenfm en cartera una montoná de 
trebatis remitHs, tant, que sí anarem a 
contestar a tots nesesifarfem totes les co- 
lumnes del periódic pera este menes­
ter.

Els treballs pnblictbles qne no pér- 
den actnaliiat, ya els vorin els seus au- 
tors publicats póc a póc, be en L a  T ra ­
ca  o  en E l Cuento. Es cuestió de temps. 
¡Son tantri Els aires, els que han perdut 
actualitat, escusa! es dir que no els pn- 
blicarém per aixó mateix. y en cuant ala 
no publicables ya els ho farém saber ais 
seus autors cuant tingara un rato que pu- 
gam dedicarlos.

T o t es cuestió de pasénsia; con pasien- 
sia Y con saliva... etc., y demáa.

Cansó fúnebre

Morenila resalada, 
si no vóls que yo me moera 
pórtam al punt una goma 
hichiénica de L A  INGLESA,

Carrer de San Visént, 164.— Valtn-
sía.

BLENORR/VGIAe 
m p i í m a c i o h e s  )

Po r  crú a lcu  y  rebcM et qae acaa se enara 
preato y  rad ie»Im eete coa los

CACHETS del Dr. SOlVRE
S « curaré por si solo, sin la consulta ni {n ía  dcl 

p é d k o  y  nsdic se cntcrsri de sa enfermedad.
RasU tomsr una caja para convencerse.
Depósito en Barcelona: ]. V IL A D O r . Rambla 

de Cataluña, 36. Venta en Valencia a 4 pesetas caía, 
rarmacia O A M IR , Saa Pemsndo, 34;Uroenerfa de 
S A N  A N T O N IO , de Blas Cuesta, Mercado, 71, y 
prlnclpates farmacias.

Im p . c. Q uevedo. — Valensia .
Ayuntamiento de Madrid




